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PALAB
^ ^ DE
DIOS

él Evangelio de mañana

DOMINGO XXII DESPUES DE PENTECOSTE.

&AN MATEO, 22,15-Z1: "F.ntoncea lw farlseos ae retiraroa a
tratar enire sí cómo podía sorprenderles cuando hablase (Jesús).
Y le enviaron sus discfpu]os con algunoa herodianos para decirle:
`Maestro, sabemos que eres veraz, y que ensefiaa el camino de
Dias conforme a la pura verdad, sin respeto a nadie, porque no
miras a la calidad de las personas; esto supuesto, dinos qué plen-
aas de esto: Les lfcito o no pagaz el tríbuto al César? A lo cual
Jesús, conocíendo la malicia de ellos, respondió: LPor qué me
tentáis, hipócritas7 Enseñadme la moneda con que ae paga el tri-
buto. Y ellos le mostraron un denario. Y Jesús les dijo: ^De quiéa
es esta imagen? Y LDe quién es esta inacripcíón? Respondíéronle:
Del Gésar. Entor.ces les replicó: "Pues dad sl Césaz lo que es del
César, y a Dios lo que es de Dios",

CONSIDERACIONES
Es preciosa la frase de los

'tentadores" de Cristo en este
pasaje. Confiesan púolicamente
que es "Veraz y enseña el ca-
miio de Dios". No puede ha-
cers^ mejor panegírico de una
p c r s o na que este. 1 Qué bíen
vier.e también para elogiar lo
que debe ser la misión sacer-
dotal! D e b e el sacerdote ser
amigo de la verdad y tener co-
mo ilusión tínica de su vida en-
señar a los hcmbres el camíno
que conduce a Dios. Este pro-
grama es muy amplio y está
ileno de dífícultades. Decir la
verded es una de las cosas que
más cuestan. Hay que saber-
las decir y, a p e s a r de ello,
siempre se dará a 1 g u i e n por
aludido y se molestará. Pero fi-
jándose en el Evangelio, pode-
mos observar que Jesús tenfa
habilidad para decirla. 1?a Dios
y sabía tocar el resorte íntimo
que movfa los corazones. Noso-
tros semos pobres hombres lle-
nos de limítaciones. Pero no hay
duda que un contacto íntimo,
entrañable, cordial, con Cristo,
nos habilitaría mucho para de-
cir la verdad con eficacia de
éxito y sólo se molestarfan ]os
que tuviesen los ojos del alma
nubiados por los prejuicios in-
confesables o por aviesas ínten-
cicnes. Ias gentes de slma cla-
ra notarian la bondad de nues-
tra predicación y la limpia ín-
tención de nuestras afanes. Hay
que iener en cuenta que la prí-
mordial ocupación sacerdotal es
la de conducir 1 o s hombres s

Dios nuestro Señor. Sí g u 1 e Ado
por este camino andamos en lo
nuestro y nadie podrá repro-
charnos la invasíón de campo
ajeno. Si al g u n a vez estamos
empefiados en otros quehaceres,
será en tanto en cuanto s i g a n
en relacíón al princlpal de to-
dos, que es Ia salvación de las
almas. Nos movemos ett am-
biente de fe, y el mensaje que
Cristo predicaba y coatíntian
predicando los sacerdotea estri-
ba todo él en la aceptacíón ge-
nerosa del mismo por Is fe.

En esta misma escena Cristo
aclara perfectamente los con-
ceptos. Hay que dar a Dios lo
que es de Dios y al César lo que
es del César. Díos tiene sus de-
rechos inallenables y el sacer-
dote ha de trabajar para que
sean reconocídos por todos, ce-
lando su gloria y reparando su
honor. II Estado tiene los su-
yos, que ae han de acatar y res-
petar slempre que no contradi-
gan los de Dios. Así ]o ense-
ñó quíen podfa enseñarlo con
la palabra y con el ejemplo. De
la mala in t e 1 i g encia de este
prlncipio se desprenden fríccío-
nes desagradables, que repercu-
ten en los fieles, que, a un mis-
mo tíempo, son súbdítos de las
dos sociedades en las que vi-
ven: de la Iglesia y del Esta-
do. Conviene, pues, utta acer-
tada formacióa para saber ca-
mínar con seguridad por esta
eapiaosa eenda

d. G. F.

HOY

guiente el tiemno antes de a
muerte no es todo el místerta
del tiempo. Asimíamo el Pvrga-
tor)o ilumina el m{sterlo de 1a
"condicián humana^. ba criatu_
ra, no nosee e] absolutlsmo .9r.
Dios. Dios es "el aue es"; e]
hombre es un teiidn de limita_
r,iones y da contradiccíones; en
él se da al mismo tíempo e] blen
y el mal, el amor y el odio, ;a
verdad y el error. Para que ^1
juicío de Dios sobre el hombre
sea seria, el hambre necesita
salir de su interior contradtc-
cidn. En la 4ltima hora, antes
o después de ]a muerte. Dios tie-
ne que contemplar al hombre
como en la hora nrlmera: 'Rlio
que era bueno°. Para eata "bo-
niflcacián del hombre° existe
fvndamentalmente ]a muerte ^
esa misteriosa situacibn después
de la muerte, que ]o puede nu- '
riflcar y ]iberar totalmente. go- '
]amente a,t¢unos hombrea ex- ^
traordlnarlos logran, ayudados
slempre por la gracia, antes 3e
la muerte n con la muerte, ese
nivel plenn de perfeccián, que
nermite a Díos ver que "el hom_
hre es bueno". Son los Santos.

I,os demás prolonean su con-
dicián humana en la muerte p
desnués de la mnerte. Y por eso
han de pra^Pauír en un estado
que ]as pnriflca: estn es el Pur-
oatori^, la Iglesia d.e la Puri-
flr.aelón. De esta consoladors

LOS FIELES Y LOS INFIELES DIFUNTOS
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IIno de los temas máa popula-
res de la tradición cristiana ^•s
el del culto en favor de ]as fle-
lea difuntos. En todo el mundo
católíco el tema adçuiere espe-
c1a1 relieve en la festivídad .1_
tiirgíca del 2 de novlembre y
ae estiende a todo lo largo 7a
este me', que ya ha adqulrldo
la deaígnacíón de "mes de los
dífuntos". Detrás de este culto,
de los funerales, las mísas gre-
gorlanas, de las novenas de ro-
sarfos, las visitaa y las florea
eA los cementerios, hay uno dn
loa dogmas quizá menos cono-
cido y popularmente más de-
formado de la fe catblica: el
Purgatorio.

Ea relación con el Purgato-
rio, ei dogma propiamente di-
cho es muy discreto. Los textos
de la Revelacián y del Magiste_
rio son mfnimos, LQué ea 10
que está obllgado a creer el ftel
cat ó 11 c o sobre el dogma del
Purgatorio? El P. Cangar lo
resume asf: "I,os flelea que mue-
reA en gracia de Díos, aunque
pecadores, mientras no hayan
satisfecho por sus pecados de
accíón y de omisión, se hallan
sometidos a penas puriticadoras.
I,os sufragioa de los fleles tie-
nen valor para atenuar esas
penas. Iais almas aantas com-
pletnmente puriftcada,^, ya en
esta vida, ya d e s p u és de su
muerte, son recíbidas lnmedia-
tamente en el ciela".

F.sto es lo que estamos obli-
gados a creer y nada más que
esto, En modo a 1 e u n o puede
aceptarse la afírmación -por
desgracia muy comente y des-
lízada en máa de una ocaaión
en las pr e d 1 c s c lones de ]os
sacerdotes y en las ensefianzas
catequistícas-- de que el Pur_
gatorio es "1gua1 que el ínfler-
no, pero sín ser eterna". Esta
deflnición popular .9 tétríca Ps
totalatente contraria a la doe-
trlna católica sobre el Pureato-
rio; porque en el Purgatorio
las almas e s t á n en gracfa y
además en Ia seguridad de ]a
salvación.

No ea una organizaclbn
de tormentos

Por consíguiente, nadie está
obligada a creer que en el Pur-
gatorio hay fuego o que el Pur-
gatorío sea algo así como una
organización de tormentos para
los espfritus que no Ilegaron a
la madura,cíán de la muerG°.

eon su alma plenamente pur!- ^^ y^^^^^ de la glo-
flcada para poder íngresar in_ ria. Esta Iglesia sufre, es ver-

medíatamante en ]a plenitud de dad, pero no es torturada; °1

la gloria. Una predicacián des- ^gat°rto no ta un mleterlo

afortunada y tma t e n e b rosa
cruel, slno un sufrfmiento amo-

tradfción popular, que quizí
roso por el que cada alma y al

hunde sus rafces en el lnstinti-
m^o tíempo toda la comuni-

vo culto a loe antepasados, han dad fntegrada por fieles difun-

deformado ]amentabtemente la
^ se va puriflcando a si misma•

]uminosa imaQen del Puraato- Y de alguna forma puede aIlr-

rin se^ún la doctrína católfoa, marse que este aumento de pu-

EI Puraetorio, en prímer lu-
ríflcacíón revierte tambíén sobre

aar, no es un espacio geoqrá. nuestra Iglesia peregrlna, sobre

flao; seria mucho msSe exaeto nosotroa mismos, ys que acre-

hablar de un», Rttuación o esta- cients el misteríoso desarrolla

do díferente. Tampoco es exac- del Cuerpo Místico de Crlsto,

to hab]ar de ]as "almsa del
porque hay en la Iglesía, to-

Purgatorio", como sí estuvleran
talmente considerada, un au-

sisladas en vna espeeie de ar- mento de santidad.

chin?é]ago de estrem e c e d oras ^i considerado, el Purgato_

seledades desnués de la muerte. rio arroja luz y no dffunde ti-

Las almas dol Pur¢atorlo. por
niebla ni terror alguno. En prí-

vlvtr etr araria, vlven en comu-
mer lugar, por el dogma dal

ntdad, cnnstltttpen vna asam- ^^atorio sabemos que exlste

bl?a, crlatlanA., ^ma 7alesia: ta al¢o así como un tíempo des-

7alesfa de ]a Puritinacián. Cansi- pués del tiempo" y por consl-

derado decd> es!e $,ngulo, el
dnoma de] pur^atorio descu-
hre nna vertíenir. mucho m^s
Mminosa qu? t e n e brosa. Por
d<Hrra^ta, esta Ials^ta de la Pu-
ríflcacián ec en nvestraa esque_
mas mentales y en naestra aen-
sibílidad -e^iQlosa nnn, certicien-
ta. vna Tolesia elv{dada.

D=sde el mmnente en que -e
-^n=idera al At r R atorio cerna
Totesia, bretan de eata doetrina
he.111simas enseRen+as y canelu-

stanes. En primer lugar. ]a Tale-

sía es una y t5nica; y por tan-
to, nueatras Tatnsias, narto ín-
tegran+e de la. finin», Tatesia rte
Jesucrista, están sotidaríamente
v misterioeament.e vt n a u ladas

a ta Talesia r!A Ja Purít7cacíhn,
"RA-1'»_ rtnP. P.1 S^ar VerlPa -dí-

ca Pt Vaficana IT- de sus d+s-
cfnvtos, vnos pPrP^rinan en la

}^^^a, otrna va d{4nntns se pv-
rtflcan: ntrns, flna++n^nte, oe-
ran de tA. nlnr{a°, FI P+•7'^Ata-
Nn, nM' 1a tanto, nn Fet^ 7niay

Aa nn=otrna, sinn en t r». fíable-
ment. nnid^ a. nor^f-os. La m1=_
me m^o 1a Tdlrsia Tr^+mfasite de
1a alnr{A.

Dn6 Iq1PS1a dinámirn

Pero hay algo más; la Tgle-
sia de la Puriflcación no es ab-
solutamente p a a i v a. Fs ciert^
que sus miembros no pueden
merecer, pero sin embargo en
esa rglesia crece la caridad a
medida que aumenta la doloro-
sa puriflcación; crece, por con-
siguiente, la glor 1 S c ación de

CEMENTERIO PACENSE
Por FERNANDO PEREZ MARQUES

8ay siempre en Ya afaita a
los cementerios como un meta-
fLsico desasimiento de las cosas
terrenas y un tierno y emocio-
nado recuerdo de las muertos;
de nuestros muortos enbrafia-
bles, eternamente adheridos a
algún trecho esencial de nues-
tra prapla existencia, y de los
que, desde la inexpresiva evo-
eaeión de sus ncmlxres deseo-
nocídos, suscitan, euvpero, co-
mo en ninguna otra circuns-
tancia, respoto y picdad. Se
prodtlce, dir^mos, c o m o ua
brote fucontenihle de inefable
humanidad; e; to es, de hombrfa
cabai, acaso porque el ámbíto
funerario encierra el sentido
real de la vída del hombre.
Misteriosa antinomía, razón de
ex)stencia, a la que se díríge el
hombre, simientando cada ho-
ra, en cada latido, su propia
inmortalidad.

Pero yo querla deciros aho-
ra una cosa: yo 4uería dociros

LEB^NDO A
L®S DE^A^

MAC NAMARA O L4

INJUSTICIA

Comentario de J. A. Ce-
peda, en "REGION"

'Pueblo" dtce en un edlto-
rial: "La verdad es que "PUe-
blo" no ha atacado al señor
Espinosa San Martín, síno qua
se ha limitado a expresar una
mayor identidad con las tesis
de Mac N a m a r a." LES que
"PUeblo", periódico que viene
5osteniendo ideas sociales real-
mente positivas en la mayoría
de los casos, no es capaz de
detectar lo que se encierra en
las llamadas tesis de ese gran
ca.radura que se apellida Mac
Namaza? Resulta evidente que
predicar ei contml de la nata-
lidad -a base de una distribu-
cióu masiva de píldoras y no de
una paternidad r e s ponsable-
constituye el peor y más des-
carado de los egafsmos por par-
te de un imperialismo económí-
co que comíenza, en verdad, a
ser ínsoportable. LCÓmo "Pue-
blo^ puede, por tanto, encon-
trarse méa cerca de Mac Nama-
ra qye del sefior Espinosp San
1Qattln2 Irrspllcable. °

qae ido nna, de eatas tardes ai
comenterio pacense y he cami-
nado lentamente por sus sen-
daa, deteníéndome acá y ailá;
que he leklo a veces la iden-
tidad de los que yacen en los
rilc:ttoa de laa Balorfas in?zrn►-
nablea, en las tumbas suntuo-
sas y en los humildes eAterza-
mlentos; que he sentido en ca-
da caso como una identifiaaclón
oon el dalar angustioso, con la
pena lnsondable que encíerra
cada frase da condoleucia fa-
miliar, cada eapresíóa de re-
cuerdo imgerecedero. Y yo qtne-
ría deciros tauvbién que si to-
do esto produce una fuerte, una
profunda, uria honda impsesíón
de congoja sentimental, mucho
más intensa es la que ae es-
perimentn al reca^rrer el patio
primitivo en el que, con noto-
rio desaliño, están las viejas se-
pulturas, con sus mvros agrie-
tados, salltrosos, verdegueantes;
con sus a r c o s dtisvencljados,
can sus lápidas de ínsoripcio-
nes borrosas, desvaídas, dela_
tándonos con su total abando-
no, que no h a y actualmente
ninguna mano amorosa q^ e en
ellas mantenga vívo el culto del
r+ecuerdo. Son, sin duda, ^tas
tumbas, seguramente de ]ina-
]es çue ha tiempo desaparecie-
ron de la citrdad, las que me-
^or exln'zsan 1o fnconsísten^te y
perecedero de las casraa huma-
n^as.

A fínales de la primera m1-
Ead de la pasada centurla, se.
gún r e z a la inscripción que
existe en la vieja puerta de ea-
trada, se construyó este cemen-
terio: 1839. Hay en él, en lss
más antañonas tumbas, unas
muestras del impacto que en los
ánimos producía entoncea la
muerte. Me refiero a esa reaa-
ción espiritual del romantl^cia-
mo en que la expreslón de lo
individual y subjetívo era nor-
ma y afán oom.ún, no ím^po¢^-
tando la revelacíón de los máa
íntlmos aentimientas; y dentro
de este deseo hay como una li-
teratura luotuosa, en sentidos
vetsos, que trata de plasmar y
revelar el dolor que prodtxx la
ausencia da los muertos.

Ved ^rte epítafio, en no mal
tajadas versos, dedtcado a un
nifio que fuc víctlma del cóle-
ra en 1854:

1@aé fne de tu oandorf t@ué
[de ta rba!

i@ué dc tns Sraciaa y tillal en-

[canto!
;,Per qnF haracán de ssn!sdo*,

[brisa
stmo.ló a tos padres ea morta]

[qnebraatet

ipo: Qaé fo;am ta sombra aoe
[preclsa

s trocar la eaMratina en Aanto?

Como este otro de tono paté-
r.co e ;mágenes muy del esiilo
ramá.ntico:

iAy! para siempre en t1, sdpel-
(ero umbria

H®dlóae m1 et^esanza y ml
IateKría:

y tan solo me queda en este dfa
de la que ei ser me diera, el

[1^1vo 1Yío...

Hay, no obstante, otros epi-
tafios que impresíonan por su
sobríedad, como dicíendo qwa
huelga toda palabra ociosa; só-
lo Dloa ea quien debe tener pre-
sente la personalidad comple-
ta, con sus defectos y virtudes,
de loa que se fueron; sólo ín-
teresa alcanzar el recuerdo de
Díos: memento etiam Domíne.

En u n a sencillísima lápida
ga^is, de pízarra, ocupando casi
tada 1a superficie, un nombre:
ROSA, y bajo él, esta leyenda:
"^gad a Dios por ella _ 1856."
LNo os emociona ea2a simpllcí-
dad extraoxrlinaria? LY no se
oa echa a volar la fantasfa tra-
tando de adlvinar quíén fue
Rosa? LSerfa quizás, pese al
nombre, un capullo; esto es,
una niña de tierna edad? LSe-
rfa una joven arríscada, fa.mo-
sa por su beldad? LSe trata
acaso del nomi^re de una da-
ma c u y a s virtudes a todos
camstaban en la ciudad? Vano
^upeño el nuzstro; sus obras,
sus afanes, su vida, en f1a, sá-
lo tiemea ya una realida,d in-
marceaible en ía presencía del
Sefia^r.

TambíéA ooma ^ los oemien-
terlos más conspicuos, nacíona-
les y extranjeros, como en los
de San Tsldro y San I^orenzo,
como en el de Montmartre y
Pére Laohaise, camo an el de
Génova y Flo^m,rtala, hay pan-
teones suntuosos, marmáreos,
can fSguras y bajorrelieves, que
gvardan loa restoa de persona-
jes que un dfa brlllamn en la
aociedad de au tiempo; apelli-
doo ílustres en la politica, en
la arlstooracia, en las cienclas,
en las a^. Hap entre todos
uno que Ilama la atetxcíán por
au o¢^Sglnalidad y pneatancla: es
ase en que, bajo un templete
de mármol, aparece la figura
apuasta de un joven con un li-
ba^o en la mano laquierda y que
fue erlgido en 1885 par la ma-
rlre de don Reinoros Iv'.arxs.
ienamos de esto vna vaga id:a
de quc esta señora, vluda, ape_
aadp, ^aqr la dolOrasA Dérdida

de su hijo tlnico, lo d.isptmo aaf
para poder conteanplar, coa la
ayuda de un a^parato de larga
vtsta, desde au g^¢opia maa-
sión, sítuada en el ínterior de
ia amurallada cíudad pacense,
eI panteón de su ser querldo.
No es, sin embargo, caso Gní-
co. Joaquín M. de Nadal con-
taba que una da,ma francesa aI
parder a su hija ímica vendió
el palacio que t e n f a en lo^s
CamPoó E1^ y adquirió t:na
modesta vivieada de las que
rodean el Pére La,ohalse pari-
aíense para poder contemplar
desde su ventana la Ltmiba de
su hija.

Pet'o también los serea hu-
mlldes, las qwe realizan en la
vfda pequeñas coaes, pequefios
meneste^rea, tienen a veces un
monuntento f u n e r ario; aqul
mismo hay uno sencíllo y emo-
tlvo, que reza: "Floa+entino Bo_
rrajo Calderita, veatdedar am-
bulante, figura populac de Ba-
dajoz." Y los que le oyeron pre-
gonar 1a venta de limoars y re-
cuer{lan su fígura m e n u d a,
oronda y lresca, sienten rever-
decer Pl misnto sentimiento de
símpatfa que a todos lnspírai^a
Flaa^entino. '

Patética, dolaa^osa fabpr^lón
produce en camblo el abando-
no en que está el latyde de Ca-
mlina Coronado, tm día en el
cenit del par^naso español y sin
duda el de más universal re.
nombre de cuantos aquf se leen,
Gracías a que la 1ntu1c16n de
alguíen aituó ante él uaa co- I
mna, metíólíra„ inmarchítable,
caano su estro poético.

Acá y a ll á, otros noo>ba+ea
1lustres: José López Prudencío,
cronista de la ciudad; Manuel
Montenrey, inolvidable poeta y
amigo; don Jesús Rincán, hís-
torladoa^; don E 1 o y Sorleao,
poeta; don Juan Paaallar mé-
dioo, que llená toda una época
con su ciencia; don Tullo Me-
rtnq, fundador de un coleglo
que tíene tma honda tradlcióa
docente; don Jasé Lanot, vir-
tuoso sacerdote, paño de lágrl-
mas del necesitado; don Fer-
nando Castán, p u b 11 c i s t a,
amante de las cosaa de la c!u-
dad, que publicaba sus traba-
jos, de un impecable eatilo, ba-
jo el yeudónimo dç "Fi, licea-
ciado Pero P<s.rez°...

Y en un lugar m^tr,y vlsítado
por nosotros, síempre límpla y
cuidada, con flores eternamen-
te renovadas, c o n mármoles
lrfas que acarlcia el tacto, la
sepultura de un hombre Snol-
vidable, y en nuestros ojos uaa
lá,gtíma que pugna nc= salír a
Ia par que u n a oractbn ea
^oe labloa,

doctrina nace otra persoectivs,
mie rnrfauece y rnsancha ad-
mirablemente ]a "d e v o cíón a
]na fleles difuntoa", gu rafz no
debe ser tan sáto un luct^toso v
]áaico sent i m f e n to oara ccn
"nuestras dífttntos^: los fami.
Ifa?PC; 2fla `amigos 1nt1tilos. La
carldad de ]os crlstianos detx
sat' s{emnre uni^ers»1. La flesta
del das de noviembre ea como
vn DOMIIND del PurQatorie.
Fs una jornada de oracfán y
penitencia por la uníveras.lidad
de los difuntos, de los fleles y
también de los aue no pertene_
ciernn vísiblemontz al Cverpo
de Cristo.

Dfinereaióa misto7eera y
tcuan énica

Y aquí aparece otra dímea_
aíán olvídsda del Purgatorlo:
los flelea difuntos. La práctíca
cristiana ha limitado normal-
mente los sufragios a los diiun-
tos bautizados en Crísto y, pot
lo que hace a loa cat611cao, a^
aquellos que pertenecíeron de ^
manera visihle a la Iglesia ca- ^i
tóliea. Bien es verdad que ta
misma líturgia ju s t 1 flca esta
restriccíón. La festividad de] Z
de aoviembre es la de "todos ^
los fleles dffuntos". Pero una
recta teoIogia del Purgatoria y
del místerío de la salvacíón de- I
be llevar nuestra carídad mu- ^
cho más lejos. EPectivameate,
los flelep que murieron en gra-
cia, pero sin una plena satis_
faccíón de sus pecados, van al
Purgatorio. Pero La dónde vaa
los ínfleles? LCuál es el destíno
de los no crlstianos fuera de la
Iglesía vísible7 La teologfa cris-
tiana ha aflrmado slempre que,
como díce Pablo VI, "Dios tlene
otros caminos para salvar las
almas fuera del haz de luz, que
es la Revelaciá^n de la aalva-
ción°.
Estoa hombres aalvadas mis-

teriosamente, si no han sído
sorprendidos por ]a muerte en
tma perfeccíóa plena, que les
de un acceso ínmediato a;a
gloría, deberán quedar vlnculs-
dns de alguna formn a]a Igle-
sis de la Purlflcacián. Por tan-
to, nuestros sufragios no sola-
meate puedm, s)no que deben
avitdarles en ese Proceso de sa_
tÍsfacción y puriflcacián. Ests
exteneión de la accián de ta
Tglesía peregrina hasta ]os ín-
fleles d i f u n toe es y debe aer
vna exigenefa y tm teatimonío
de 1a catolicidad.

Y dentro dé este pia n t e s-
mfenta eelesfal de] PurRatorfo,
dentro de esta auténtíca dfinen-
afdn misianera de un eompor-
tamlento erlatfano, que, en ire-
neral ha perdlda para la mayo-
rfa de las ereyentea eu luminaea
reeiedumbre v eu unlversa] an_
chura, e, nadíe ae le oculta ane
lnmensas poslbflidadea ecumé-
nicae debe tenpr m nueatrM

gen que de él hemos piopor_
cíona.do gran número de cató-
11cos por medio de una predica-
cibn sensiblera y terror:ata y de
una icanografía lamentable.

En nuestro tfempo postconci-
liar debemcs sanear este culto,
predicaz esta consoladora doctri-
na, fomentar esta práctíca es-
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piritual de solldarídad con los
que murieron porque constiSU-
ye un aspecto casi absoluta-
mente olvidado de la unidad y
de la universalidad de la Igle-
sia: estos sufragios tanto pú_
blicos como prívados son wna
realizaclón de la caridad univer-
sal v de ]a solicitud "por todap
las Iglesias ".

8IN PALABRA3

1V1llERTOS DE N^D^E
Por FRANCISCO LEBRATO

i^^^^^^

Muertos de nadie, muertos de ninguno,
sólo muertos, igual que cualquíer cosa
perdida en cualquier parte para siempre,
tirados por la vída como broma
insensata dentro del panteón
de la tierra, sin aparecer losas,
sin más epitafios que las pisadas
de los vivos, sin más voz que responda,
sin cruces más que las del viento hechal
por la mano azul de las breves horas.
Sólo Dios sabe de quién son los muertos
de nadie... nadíe... como algunas cosas.

Oliva de la Froatera.
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dfns una rPeta Teoloa{a y una ^mporta>r^te Empresanrofunda vívennla crlstfana del
Pur¢atoria. A nadíe se 1e ocul-
ta oue entre los abatáenlOa pa- dC PASTF•f.F'RTA INDIISI'RIAL (con artlculos cuya oon_
ra 1a, unldad de todos Ies cris- servación se garantiza y envase automático) necesita para
tiano^ >n alza ante aran nfimero BADAJOZ y PROVINCIA persona solvente e íntroduclda
de nnnfesinne^ .ste d^+^ma. Pe- en csfeterlas, colmados. autoservlcios, etc., para la exclu-
-+• ^+•t+s TM n^^.,. ,t- n•••^rrng síva dlstríbvcián de sus productos - ESCRIBIR A
h=rm^^nns senaradoa d^ Rnma PRODUCTOS CROPAN, 6. A.
nn rech»zar taztn el PnrPato- Apartado 321 TARRASA (Barcelona)
r1o enantn h detaxmada taea. -


